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OPINIÓN

El Foro Económico Mundial ya advertía en su infor-
me 2025 que se crearían cerca de 170 millones de 
nuevos empleos y que, de aquí a 2030, el 39% de 
las competencias laborales experimentará cambios 
significativos, situando el conocimiento en inteli-
gencia artificial y datos como la principal entre las 
diez más relevantes. Frente a este escenario, resulta 
clave comprender qué es aquello que realmente nos 
diferencia de la IA y, desde esa reflexión, avanzar 
hacia un enfoque híbrido que articule competencias 
técnicas —las denominadas hard skills— con soft skills 
o competencias humanas sólidas, no sólo determi-
nantes para la inserción laboral, sino fundamentales 
para construir trayectorias profesionales sostenibles 
y exitosas en el largo plazo.

Bajo esta mirada, no resulta extraño que hoy pensemos 
que nuestro futuro laboral depende, casi exclusivamente, 
de la capacidad técnica que logremos desarrollar: la 
experiencia en procesos de transformación tecnoló-
gica, el manejo y análisis de datos, el conocimiento en 
ciencia de datos y, en general, el dominio de aquellas 
competencias que el mercado exige como requisito 
fundamental para postular, mantenerse o proyectarse en 
el mundo del trabajo. Y si a este escenario le sumamos 
la creciente incorporación del uso de la inteligencia 
artificial, surge con fuerza la idea de que podríamos 
ser reemplazados. Este supuesto, tan legítimo, se 
explica principalmente porque hemos puesto el foco 
en el impacto de la IA sobre las tareas operativas del 
quehacer laboral, sin considerar la relevancia y el valor 
de las habilidades horizontales, aquellas que durante 
años fueron denominadas “blandas”.

Sin embargo, lo verdaderamente relevante es cómo 
gestionamos y fortalecemos nuestras capacidades 
humanas, ya que el riesgo no está en ser reempla-
zados por la inteligencia artificial, sino por personas 
que sepan utilizarla de manera más estratégica y 
consciente. Estas capacidades, que en definitiva 
constituyen las competencias laborales requeridas 
en el mundo del trabajo, son objeto de un esfuerzo 
permanente y sistemático por parte de la academia, 
en articulación con los actores relevantes del entorno 
productivo: empresas y organizaciones que operan en 
un contexto de transformación constante, marcado por 
la globalización y la emergencia de nuevos modelos 
de negocio que redefinen las reglas del juego laboral.

En este marco, las capacidades asociadas a pro-
cesos que permiten acelerar la toma de decisiones y 
acceder de manera oportuna a información clave para 
la inteligencia de mercado representan una brecha 
evidente, que puede ser abordada eficazmente por 
la inteligencia artificial. 

Futuro laboral entre 
las competencias y la 
Inteligencia Artificial

El anuncio del Servicio de Salud Coquimbo so-
bre la revisión de la calidad del agua en decenas 
de piscinas de la región no debiera leerse como 
una medida excepcional, sino como una acción 
básica y necesaria en una zona que cada vera-
no recibe a miles de visitantes. En temporada 
alta, las piscinas se transforman en uno de los 
principales espacios de recreación familiar, pero 
también pueden convertirse en focos de riesgo si 
no cumplen con las condiciones sanitarias exigidas.
La fiscalización apunta a parámetros conocidos 
pero no siempre respetados: niveles adecuados 
de cloro, control del pH, limpieza, recirculación del 
agua y mantención permanente de las instalaciones. 
Su incumplimiento no es menor. Piscinas en mal 
estado pueden provocar infecciones cutáneas, 
gastrointestinales y respiratorias, afectando prin-
cipalmente a niños, adultos mayores y personas 
con sistemas inmunológicos más vulnerables.
En este escenario, la responsabilidad no recae 

solo en la autoridad sanitaria. Campings, ho-
teles y recintos turísticos deben asumir que 
mantener piscinas en condiciones óptimas no 
es un favor al visitante, sino una obligación legal 
y ética. La temporada estival no puede seguir 
justificando atajos en la mantención, menos 
cuando está en juego la salud de quienes confían 
en estos espacios para descansar y disfrutar.
Pero también existe un rol ciudadano. Usuarios 
y turistas deben exigir condiciones adecua-
das, respetar las normas de higiene y reportar 
irregularidades cuando corresponda. La pre-
vención funciona mejor cuando es compartida.
Garantizar piscinas seguras es parte de una 
oferta turística responsable y de calidad. No 
hacerlo expone a la región a riesgos sanitarios 
evitables y daña la confianza de quienes eligen 
a Coquimbo como destino de verano. En segu-
ridad y salud pública, la anticipación siempre 
será mejor que la reacción.

Piscinas seguras: una responsabilidad compartida
La fiscalización sanitaria de más de 80 piscinas en campings y hoteles de la 

región refuerza la necesidad de prevenir riesgos a la salud en plena temporada 
estival, cuando el turismo y el uso de estos espacios alcanza su punto máximo.

EDITORIAL

La publicación de los resultados de 
la PAES suele instalar una escena 
reconocible en miles de hogares 
chilenos. Alegrías contenidas, si-
lencios densos, expectativas que se 
reordenan. No es solo un puntaje lo 
que aparece en la pantalla: es el inicio 
de una transición profunda hacia la 
educación superior, una etapa que 
exige autonomía, pero que no debería 
vivirse como un salto al vacío. En 

ese umbral, la familia sigue siendo 
un actor decisivo, aunque a menudo 
invisibilizado.

En el debate público persiste una 
confusión peligrosa: se equipara au-
tonomía con distancia y madurez con 
desvinculación. Bajo esa lógica, el 
ingreso a la educación terciaria vendría 
acompañado de un retiro tácito del 
acompañamiento familiar. Sin em-
bargo, la evidencia reciente cuestiona 
con fuerza esa premisa. La UNESCO 
ha advertido que la permanencia y el 
bienestar estudiantil en la educación 
superior dependen, en gran medida, 
de redes de apoyo socioemocional 
consistentes, especialmente durante 
los primeros años (UNESCO, 2022). 
La autonomía no se construye en 
soledad; se cultiva desde vínculos 
estables y significativos.

El primer año de educación superior 
suele ser un territorio de alta exigencia 
y escasa contención institucional. 
Cambian las reglas, se diluyen los 
marcos protectores de la escolaridad y 
se intensifica la presión por “no fallar”. 
La OCDE ha señalado que el abandono 
temprano responde menos a déficits 
académicos y más a la sensación de 
desarraigo, particularmente en estu-

diantes de primera generación (OECD, 
2023). Cuando la familia interpreta la 
autonomía como ausencia, el mensaje 
que recibe el joven es claro y riesgoso: 
ahora estás solo.

El acompañamiento familiar, en este 
contexto, no debe confundirse con 
control ni con sobreprotección. Su 
función es pedagógica y ética: ofre-
cer presencia sin invadir, orientar sin 
decidir por el otro. Implica conversar 
más allá del rendimiento, interesarse 
por el bienestar emocional, ayudar a 
organizar la vida cotidiana —tiempos, 
finanzas básicas, hábitos— y, sobre 
todo, legitimar el error como parte 
constitutiva del aprendizaje adulto. 
La investigación contemporánea en 
psicología educativa muestra que 
el apoyo familiar percibido fortalece 
la autorregulación, la persistencia 
académica y el compromiso con los 
estudios.

Existen gestos simples que marcan 
diferencias profundas: sostener es-
pacios de conversación, evitar reducir 
la experiencia universitaria a notas y 
créditos, reconocer avances invisibles, 
promover redes de apoyo y recordar 
que un semestre complejo no define 
una trayectoria vital. 

Más allá de la 
PAES: la familia 
como base 
invisible de 
la educación 
superior

OPINIÓN

Juan Rojas, director de Ingeniería Comercial 
U.Central sede Región de Coquimbo

Juan Pablo Catalán, acadé-
mico de Educación UNAB

Miembro 
Asociación 
Nacional de 
la Prensa 
A.G.

LA SERENA
Brasil 431. Casilla 556.
MESA CENTRAL: Fono (51) 2 200400 
GERENCIA: Fono (51) 2 200410
CIRCULACION: Brasil 431.
Fono: (51) 2 200400. La Serena
PUBLICIDAD: Fono (51) 2 200410
SUSCRIPCIONES: Fono(51) 2 200400

FUNDADO EL 1 DE ABRIL DE 1944
PROPIETARIO: 
ANTONIO PUGA S.A.
GERENTE GENERAL Y 
REPRESENTANTE LEGAL:
FRANCISCO PUGA MEDINA
EDITORA GENERAL:
LUCÍA DÍAZ GALVEZ

COQUIMBO 
CENTRO IMPRESOR 
El Día Barrio Industrial, 
Calle Nueva Dos 1240. 
Fono (51) 2 200400

OVALLE 
Miguel Aguirre 109. 
Fono: (53)2 448271 - (53)2 448272
Horario de atención lunes a viernes 
de 09:30 a 12:45 horas 15:30 a 18:00 horas.
Sábados de 10:00 a 12:00 horas.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

06/01/2026
    $241.388
  $1.221.600
  $1.221.600

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      19.500
       6.500
       6.500
      19,76%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 3


